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RESUMEN 

 

El presente estudio fue realizado para determinar si la pulsatilidad de la 

hormona luteinizante (LH) en cabras sin experiencia sexual es menor que en 

las cabras con experiencia sexual cuando son expuestas a machos 

sexualmente activos. Se utilizaron 4 machos con experiencia sexual. Los 

machos recibieron un tratamiento fotoperiódico durante 2.5 meses de días 

largos a partir del 1 de noviembre. Se utilizaron dos grupos de cabras. Un 

grupo (n = 20) con experiencia sexual tuvieron contacto táctil, olfativo, visual 

y auditivos con los machos adultos de su misma especie, y no copularon. El 

otro grupo  de cabras sin experiencia sexual (n = 20) fueron aisladas de los 

machos y de hembras adultas a partir de los 20 días de nacidas hasta que 

se llevó a cabo el experimento. A los 16 meses de edad, ambos grupos de 

cabras fueron sometidas al efecto macho durante 15 días. El primer día de 

ser puestos en contacto los machos con las hembras se determinó la 

pulsatilidad de LH 4 h antes y 8 h después de introducir los machos. Antes 

de la introducción de los machos, el número de pulsos de LH fue similar (P > 

0.05) en las cabras sin experiencia sexual (0.4 ± 0.16 pulsos) y en las cabras 

con experiencia sexual (0.2 ± 0.13 pulsos). Postintroducción de los machos, 

en las cabras sin experiencia sexual (4.6 ± 0.4 pulsos) y en las cabras con 

experiencia sexual (4.6 ± 0.4 pulsos) se incrementó (P < 0.05) la frecuencia 

de los pulsos de LH. El intervalo entre la introducción del macho y la 

presentación del primer pulso de LH fue similar (P > 0.05), en las cabras sin 

experiencia sexual (36 ± 13.3 min) y en las cabras con experiencia sexual 

(27 ± 4.9 min). Las conductas registradas en los machos durante los 



XII 
 

primeros 90 min de contacto con las cabras con experiencia sexual fueron 

63 olfateos anogenitales y 27 en las cabras sin experiencia sexual (P < 

0.05). No se observó diferencia en el número de flehmen en las cabras con 

experiencia sexual (7) y en las cabras sin experiencia sexual (6; P > 0.05). 

Así mismo, no fue diferente (P > 0.05) el número de aproximaciones 

realizadas por los machos expuestos a las cabras con y sin experiencia 

sexual (30 y 32, respectivamente). Los resultados indican que en las cabras 

anéstricas sin experiencia sexual la pulsatilidad de la LH no disminuye al 

exponerlas a machos sexualmente activos.  

 

 
Palabra clave: Caprinos, efecto macho, hormona luteinizante, 
comportamiento sexual. 
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I. INTRODUCCIÓN 

 

 A nivel mundial, la especie caprina históricamente ha estado asociada 

a sectores marginales y a países pobres, donde la producción de leche y la 

carne se destina principalmente al autoconsumo (Boyazoglu et al., 2005). En 

México la producción caprina es una actividad tradicional que se encuentra 

estrechamente ligada al desarrollo cultural de la población desde que los 

españoles introdujeron las cabras hace ya casi 500 años (Gallegos et al., 

2005). 

 México ocupa el primer lugar en América Latina con 9, 500,000 

cabezas (SAGARPA, 2005), por este hecho se visualiza un incremento en 

la producción de leche, así como en la producción de la carne. Los caprinos 

poseen la habilidad de adaptarse a diversos climas, así como a diversas 

condiciones de manejo, además de ser animales dóciles. Estas cualidades 

hacen de los caprinos animales de gran valor productivo actual y en el futuro 

servirán para mejorar el nivel de vida de los productores (SAGARPA, 2004).  

 

Los sistemas de producción que se manejan en México son: 

extensivo, semi-intensivo y estabulado (Hernández, 2000). La principales 

razas caprinas en México son: Saanen, Alpina, Toggenburg, Nubia y 

Murciana, concentradas para la producción de leche en el altiplano mexicano 

y en el norte del país (SAGARPA, 2004). En la Comarca Lagunera se 

encuentran los caprinos criollos locales (Delgadillo et al., 2002).  
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 La explotación de los caprinos se distribuye de la siguiente manera: 

Coahuila (34.3%), Durango (28.2%), Guanajuato (15.5 %), Zacatecas (8.2 

%), Jalisco (3.8 %), Chihuahua (3.6 %), Nuevo León (3.2 %), Michoacán (2.5 

%) y el resto de los estados (7.6 %; SAGARPA, 2004). La producción de 

carne en 2004 se estima que fue de casi 47,000 toneladas, y la producción 

de leche en 155, 000,000 de litros (SAGARPA, 2005). 

 

  Los caprinos originarios de latitudes templadas son sensibles para 

responder fisiológicamente a diversas señales medioambientales 

(Chemineau et al., 1992). Por ejemplo, las variaciones en la duración del 

fotoperiodo sincronizan la estacionalidad reproductiva de los ovinos y de los 

caprinos. En la actualidad existen diversas metodologías para contrarrestar 

la estacionalidad reproductiva. Uno de ellas  es la técnica de bioestimulación 

sexual ampliamente conocida como “efecto macho” (Delgadillo et al., 2009). 

Por ello, en la actualidad se han realizado algunos estudios pera dar 

solución o bien presentar alternativas de solución a estos problemas que 

padece la explotación caprina y así lograr mayor eficiencia en este sistema 

de producción. Una característica endocrina de las hembras expuestas al 

efecto macho es un incremento abrupto de las concentraciones de la LH. Sin 

embrago, en la literatura no se conoce si la falta de experiencia sexual 

pueda influir sobre la respuesta endocrina de las cabras sometidas al efecto 

macho. Por ello, en la presente tesis se investigó si la respuesta de la LH en 

las cabras sin experiencia sexual es similar al de las cabras con experiencia 

sexual expuestas a machos sexualmente activos. 
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II. REVISIÓN DE LITERATURA 
 
 
2.1 Estacionalidad reproductiva 

 

 Debido a que los caprinos se encuentran en diversas zonas 

ecológicas, esta especie ha desarrollado diferentes estrategias reproductivas 

para lograr una máxima sobrevivencia de las crías (Delgadillo, 2005). La 

estacionalidad reproductiva tiene una gran importancia, ya que favorece la 

sobrevivencia de la crías, pues las épocas de parto concuerda con las 

estaciones de disponibilidad de alimento, temperatura del medio ambiente y 

precipitaciones (Bronson, 1985; Duarte et al., 2008). 

 

 

2.2 Fotoperiodo 

 

 Las variaciones fotoperiódicas controlan la estacionalidad 

reproductiva, y en consecuencia la secreción de melatonina. El estímulo 

recibido por la retina es trasmitido hasta la glándula pineal, la cual secreta 

dicha sustancia durante los periodos de oscuridad. Una larga duración de 

secreción de melatonina es percibida como un día corto, mientras una corta 

duración de secreción es percibida como un día largo (Delgadillo, 2005).  

 

Se ha demostrado que las cabras criollas de la Comarca Lagunera al 

ser expuestas a alternancias de 3 meses de días largos (14 h de luz / día) y 

3 meses de días cortos (10 h luz / día), se inicia su actividad ovulatoria en 

los días cortos y finaliza en los días largos (Duarte, 2000). 
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En relación a los machos de esta región, Delgadillo et al. (2004) 

demostraron que al exponerlos de manera alternada de 3 meses de días 

largos (14 h de luz / día) y 3 meses de días cortos (10 h luz / día), es 

inminente el incremento en la secreción de testosterona durante los días 

cortos y su disminución en los días largos.  

 

 

2.3 Control de la actividad reproductiva anual de caprinos en zonas 

templadas y subtropicales 

 

 Las razas caprinas originarias de las zonas templadas (>35°), 

muestran una marcada variación estacional en la actividad de la 

reproducción (Chemineau et al., 1992; Delgadillo, 2005). La estacionalidad 

reproductiva de las cabras es una limitante importante en la rentabilidad de 

las explotaciones porque restringe la reproducción y la producción continua 

de las mismas (Restall, 1992). Como se mencionó anteriormente, la 

actividad reproductiva de las cabras es controlada por las variaciones del 

fotoperíodo, y dichas variaciones sincronizan un ritmo endógeno de 

reproducción y la actividad sexual se presenta durante los días decrecientes  

(Delgadillo, 2005).  

En los machos locales de la Comarca Lagunera, considerada como 

una región subtropical, es posible controlar su actividad sexual mediante la 

alternancia de días largos y días cortos (Chemineau et al., 1992; Delgadillo 

et al., 2001). Para estimular la secreción de la LH, la testosterona, el 

comportamiento sexual e incrementar la producción espermática de los 
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machos, es necesario estimularlos mediante la exposición de 2.5 meses de 

días largos (16h de luz/día) a partir del 1 de noviembre (Flores et al., 2000; 

Delgadillo et al., 2002). Una de las consecuencias del tratamiento 

fotoperiódico en los machos, es el incremento de la testosterona a partir del 

mes de febrero, alcanzando su máxima secreción en el mes de marzo y 

posteriormente una disminución en su producción en abril. Además, estos 

machos manifiestan un incremento en las conductas sexuales como olfateos 

anogenitales, aproximaciones y montas (Delgadillo et al., 2002). Asimismo, 

el olor de los machos se incrementa de manera importante (Vielma et al., 

2009). Por el contrario, durante el período de reposo sexual, los machos 

manifiestan un comportamiento sexual diferente, ya que el olor, las 

vocalizaciones, las aproximaciones, los olfateo anogenitales, el automarcaje 

con orina, y la espermatogénesis disminuyen considerablemente (Delgadillo 

et al., 2008). 

 

 

2.4 Las señales sensoriales en la reproducción 

 

 Las características sensoriales y el comportamiento sexual emitidos 

por los individuos juegan un papel importante en la comunicación sexual en 

los individuos de la misma especie. Por ejemplo, en los cerdos (Suis scrofa), 

las señales químicas contenidas en la saliva del macho son importantes ya 

que inmoviliza a la hembra y facilita la cópula. Además, se ha demostrado 

que al aplicar presión sobre el lomo de la hembra se obtiene una respuesta 

como consecuencia al estímulo recibido facilitando la cópula (Kingsbury y 
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Rawlings, 1993). Cuando las cabras (Capra hirucus) y las ovejas (Ovis aries) 

son expuestas al olor de los machos se desencadena abruptamente la 

secreción de la LH (Gelez y Fabre-Nys, 2004; Vielma et al., 2009). En el 

caso de los bovinos (Bos indicus y Bos taurus) la presencia de un macho o 

sus olores, puede ejercer efectos sobre el adelantamiento en la pubertad en 

las hembras (Izard y Vandenbergh, 1982).  

 

 

2.5 Uso del efecto macho 

 

 La introducción repentina de un macho a un grupo de hembras 

anéstricas induce a la actividad sexual de las hembras, este fenómeno es 

conocido como “efecto macho” (Martin et al., 1986; Delgadillo et al., 2009).  

 

 

2.6 Respuesta de las hembras al macho  

  

 Algunos factores influyen en la respuesta de las hembras al 

exponerlas a los machos, entre ellos, se menciona la experiencia sexual de 

las hembras (Gelez et al., 2004a), así como la edad de las mismas, ya que 

se ha demostrado que las ovejas jóvenes sin experiencia sexual son menos 

proceptivas y receptivas que las ovejas adultas multíparas en su primer 

contacto con  los machos (Gelez et al., 2004b).  
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2.7 Respuesta endocrina, ovárica y estral de las hembras al efecto 

macho 

 

 Las hembras al ser puestas en contacto con los machos se detecta un 

incremento en la amplitud y en la frecuencia de LH plasmática (Chemineau, 

1986).  Por ejemplo, en las cabras de la Comarca Lagunera la frecuencia de 

los pulsos de la LH se incrementa de 1.0 ± 0.2 antes de la introducción de 

los machos a 2.9 ± 0.3 post-introducción de éstos (Vielma et al., 2009). El 

aumento en la secreción de la LH estimula el crecimiento folicular, 

provocando que los folículos incrementen la secreción de estradiol, el cual 

por retroalimentación positiva permite que se presente un pico pre-ovulatorio 

de LH y, en consecuencia ocurre la ovulación (Chemineau et al., 2006). Así 

mismo, se conoce que las cabras, después de ponerlas en contacto con los 

machos en un lapso de 3 a 5 días un alto porcentaje de ellas (>90%) ovula, 

así como un porcentaje considerable (>60%) manifiestan conducta estral. En 

la mayoría de los casos, esta primera ovulación es seguida por una fase 

lútea de corta duración, por lo que las hembras ovulan nuevamente 

alrededor de 8 a 10 días después de ponerlas en contacto con los machos.  

La segunda ovulación está acompañada por un comportamiento estral. En 

las ovejas la primera ovulación no se asocia con una actividad estral. Si las 

ovejas manifiestan fase lútea de corta duración, la siguiente ovulación 

inducida tampoco es acompañada de conducta estral. La tercera ovulación 

ocurre alrededor de los 18 a 20 días de exponer las hembras a los machos 

la cual es acompañada de estro. Sin embrago, si las ovejas exhiben un 
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cuerpo lúteo de duración normal, la segunda ovulación es acompañada de 

comportamiento estral (Chemineau et al., 2006). 

 

 

2.8 Intensidad del comportamiento sexual de los machos 

 

 La intensidad del comportamiento sexual de los machos es un factor 

determinante en la respuesta sexual de las hembras sometidas al efecto 

macho (Flores et al., 2000; Rosa et al., 2000). Se ha reportado que más del 

80% de las cabras al ser expuestas a machos cabríos sexualmente activos 

muestran al menos un estro; por el contrario alrededor del 10% de ellas 

manifiestan estro cuando son expuestas a machos en reposo sexual (Flores 

et al., 2000). De igual manera, algunos resultados muestran un alto 

porcentaje de ovejas que ovulan (95%) al ser expuestas a carneros con alto 

nivel de desempeño sexual, en comparación con ovejas expuestas a 

carneros con bajo nivel de actividad sexual (78%; Perkins y Fitzgerald, 

1994). Esto indica que el comportamiento sexual del los machos es un factor 

importante para estimular la actividad sexual de las hembras caprinas 

(Rivas-Muñoz et al., 2007; Delgadillo et al., 2009).  

 

 Está ampliamente demostrado que la actividad sexual de los machos 

puede ser inducida mediante un tratamiento fotoperiódico de días largos 

(Delgadillo et al., 2002) y asegura la activación apropiada del 

comportamiento sexual y mejoran la respuesta estral y ovulatoria de las 

hembras sometidas al efecto macho (Delgadillo et al., 2006).  
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2.9 Respuesta de las hembras con experiencia y sin experiencia sexual 

al macho 

 

 En la mayoría de las especies mamíferas se ha demostrado que los 

eventos reproductivos son controlados por diversos factores como: edad, 

paridad, temperatura, nutrición, relaciones socio-sexuales, y experiencia 

sexual, entre otros. Por ejemplo, las ovejas sin experiencia sexual muestran 

un comportamiento reproductivo deficiente en relación con aquellas ovejas 

ya experimentadas sexualmente (Gelez et al., 2004a). Previamente,  

Murtagh et al. (1984) demostraron que el porcentaje de ovejas adultas con 

experiencia sexual que ovularon al ser expuestas al efecto macho, fue 

superior (74%) que el de las ovejas jóvenes con experiencia (38%) y sin 

experiencia sexual (27%). Gelez et al. (2004a) sugieren que el aprendizaje 

participa en la conducta sexual de las hembras, ya que el incremento en la 

LH en respuesta al olor del macho es  significativamente mayor en las ovejas 

con experiencia sexual (82%) que en aquellas sin experiencia sexual (40%).  

  

 Se ha reportado, entre otras funciones, que las señales químicas 

(Arteaga et al., 2007) que emiten los individuos sirven como atrayentes y 

promueven el apetito sexual y las conductas de apareamiento, pero estas 

respuestas son principalmente expresadas en individuos con experiencia 

sexual (Gelez y Fabre-Nys, 2004). Por ejemplo, Gelez et al. (2004a) 

observaron que las ovejas con experiencia realizaron mayor número de 

investigaciones olfativas y lamido a la lana del macho que las ovejas jóvenes 

sin experiencia. En otro experimento realizado por Hawken et al. (2008) 
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encontraron un menor porcentaje (20%)  de ovejas sin experiencia sexual 

que manifestaron pulsatilidad de la LH en relación a las ovejas con 

experiencia sexual (60%). En otras especies se ha observado algo similar, 

las cerdas jóvenes que son expuestas por primera vez al verraco, en ellas se 

adelanta la manifiestación del estro y se incrementa la pulsatilidad de la LH,  

en comparación a las cerdas que no han tenido un contacto previo con el 

verraco (Kingsbury y Rawlings, 1993). 
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OBJETIVO 

 

 Determinar si la pulsatilidad de la LH en las cabras sin experiencia 

sexual es menor que en las cabras con experiencia sexual al ser expuestas 

a machos sexualmente activos. 

 

 

 

HIPÓTESIS 

 

 Las hembras caprinas sin experiencia sexual muestran una menor 

pulsatilidad de la LH cuando son expuestas a machos sexualmente activos 

que las hembras con experiencia sexual. 
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III. MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1 Lugar del experimento 

  

Este trabajo se realizó en las instalaciones experimentales del Centro 

de Investigación en Reproducción Caprina (CIRCA) ubicado en la 

Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, Unidad Laguna, en el 

municipio de Torreón, Coahuila. Este experimento se realizó en el mes de 

abril de 2006, durante la época de anestro y reposo sexual de las cabras 

locales del subtrópico mexicano (Delgadillo, 2005). La Comarca Lagunera 

está situada a una latitud de 26° Norte, Longitud 102° y 104° Oeste, con una 

altitud que varía de 110 a 1400 msnm. La precipitación pluvial anual 

promedio es de 200 a 250 mm. El clima se considera seco extremoso, con 

una temperatura media anual de 23.4°C (CONAGUA, 2005). 

 

 

3.2 Descripción de los animales de estudio 

3.2.1 Machos 

 Se utilizaron cuatro machos adultos locales con experiencia sexual de 

la Comarca Lagunera de Coahuila, con edad de 2 a 5 años, que se 

encontraban en un sistema de explotación estabulado y fueron alojados en 

corrales abiertos de 5 x 10 m.  
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3.2.1.1 Alimentación de los machos 

 

 Durante el experimento los machos fueron alimentados con heno de 

alfalfa de buena calidad (18% de PC, 2kg/día/animal) y 300 g por día por 

animal de concentrado comercial (14% de PC). Las sales minerales y el 

agua fueron proporcionados a libre acceso. 

 

 

3.2.2 Tratamiento fotoperiódico aplicado a los machos   

 

 Los machos utilizados para el experimento fueron sometidos a 2.5 

meses de días largos del 1 de noviembre del 2005 al 15 de enero del 2006. 

Los corrales donde estuvieron alojados fueron equipados con lámparas 

fluorescentes de 75 watts cada una. Se comprobó una intensidad luminosa 

de 300 lux a nivel de los ojos de los animales. Las lámparas fueron 

programadas para encenderse automáticamente a las 06:00 h y se 

apagaban a las 09:00 h. Posteriormente eran encendidas a las 17:00 h para 

ser apagados nuevamente a las 22:00 h, proporcionando así 16 h de luz y 8 

h de oscuridad. A partir del 16 de enero de 2006, se suspendió la luz artificial 

para que los machos recibieran las variaciones naturales del fotoperiodo del 

16 de enero hasta el final del experimento. Este tratamiento provoca un 

incremento en la secreción de testosterona y el volumen testicular, además 

estimula al comportamiento sexual del los machos (Delgadillo et al., 2002). 
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3.2.3 Descripción de las hembras utilizadas 

 

 Para el estudio se utilizaron 40 cabras criollas que fueron adquiridas 

en diversos hatos con un promedio de 20 días de edad. Las hembras fueron 

alimentadas con leche de cabra mediante biberón dos veces al día, a las 

08:00 h y a las 18 h durante 25 días. A partir del destete (45 días) se les 

proporcionó 50 g de concentrado comercial por animal por día (22% de PC) 

y alfalfa (18% PC) a libre acceso hasta que alcanzaron la edad de 3 meses. 

A partir de esta edad y hasta el final de este estudio las hembras recibieron 

una ración que cubrió sus necesidades nutritivas a base de alfalfa de buena 

calidad y 50 g de concentrado comercial por animal por día (22% de PC). El 

agua y las sales minerales fueron proporcionadas a libre acceso. Esta dieta 

se fue modificando conforme las etapas de su desarrollo, cubriendo siempre 

sus requerimientos nutritivos (NRC, 1981). 

 

A los 16 meses de edad (abril 2006) las hembras fueron 

diagnosticadas como anéstricas anovulatorias, mediante la ausencia de 

cuerpos lúteos en los ovarios al realizar dos valoraciones ecográficas 

transrectales realizadas a los 20 y 10 días antes de la introducción de los 

machos. Para ello se utilizó un ultrasonido marca Aloka SSD-500 equipado 

con un traductor de 7.5 MHz.  
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3.2.4 Descripción de las cabras sin experiencia sexual 

 

 Este grupo de cabras sin experiencia  sexual (n=20) tenían una edad 

de 16 meses y un peso corporal de 28.01 ± 0.8 kg y presentaban una 

condición corporal de 2.6 ± 0.1 según la escala de 1 a 4, propuesta por 

Walkden-Brown et al. (1997). Estas hembras permanecieron aisladas desde 

su adquisición a los 20 días de edad, y no tuvieron contacto visual, auditivo 

ni olfativo con animales de su misma especie, ni con otros animales. 

 

 

3.2.5 Descripción de las cabras con experiencia sexual  

 

 Este grupo de hembras (n = 20) crecieron y se desarrollaron en un 

corral junto a los machos adultos a partir de los tres meses de edad, 

separadas por una malla ciclónica, de tal manera que tuvieron contacto táctil 

parcial, visual, auditivo y olfativo con los animales de su misma especie. A 

estas cabras se le denominó con experiencia sexual, pero no copularon. Al 

inicio del experimento, estas cabras contaban con un peso corporal de 29.2 

± 1.4 kg y una condición corporal de 2.6 ± 0.1 de acuerdo con la escala 

propuesta por Walkden-Brown et al. (1997). 
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3.3 Manejo de las hembras previo al experimento 

  

 En febrero de 2006 las cabras se despezuñaron, se identificaron, se 

vitaminaron (ADE) y se desparasitaron.  

 

 

3.4 Efecto macho 

 

 El día 4 de abril a las 11:00 h las hembras de cada grupo fueron 

puestas en contacto con 2 machos durante 15 días.  

 

 

3.5 Variables evaluadas 

3.5.1 Pulsatilidad de la LH de las cabras 

 

 La pulsatilidad de la LH se determinó en diez cabras de cada grupo 

seleccionadas de manera aleatoria. A las 07:00 h inició un muestreo seriado 

de sangre con intervalos de 15 min cada muestreo. El muestreo se dividió en 

dos periodos: uno antes de la introducción de los machos (07:00 – 11:00 h) y 

el otro después de la introducción de los machos (11:15 – 19:00 h). Se 

obtuvieron 7 ml de sangre en cada una de las cabras por punción de la vena 

yugular en tubos al vacío con heparina; posteriormente se centrifugaron a 

2,500 rmp durante 20 min y el plasma fue conservado a -15°C hasta su 

análisis. Se determinaron las concentraciones de LH mediante un 

radioinmunoanálisis heterólogo en fase líquida. El tiempo de incubación total 
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fue de 120 h a 4°C. Se utilizó un segundo anticuerpo (IgG) de origen equino 

más suero normal de conejo, y como primer anticuerpo se utilizó anti-LH 

ovina (NIDDK-oLH-AFP8614B; Ramos et al., 1995). La sensibilidad del 

ensayo fue 0.01 ng/mL, con un coeficiente de variación intraensayo de 

9.38% e interensayo de 11.64%. 

 

 

3.5.2 Detección de pulsos de LH 

  

 La pulsatilidad de la LH se analizó mediante el algoritmo Pulsar 

(Merriam y Watcher, 1982). Se consideró un pulso si 3 desviaciones 

estándar persistían en 4 puntos consecutivos con respecto al nivel basal.  

 

 

3.5.3 Comportamiento sexual de los machos  

 

Durante los primeros 90 min de haber puesto los machos en el corral 

con las hembras, se registraron los olfateos anogenitales, las 

aproximaciones y los flehmen realizados en cada grupo de hembras.  

 

 

3.6 Análisis estadísticos 

 

 La frecuencia de los pulsos de la LH  antes y post-introducción de los 

machos se compararon dentro de cada grupo mediante una prueba de 
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Wilcoxon. El comportamiento sexual de los machos mostrado ante las 

cabras de los 2 grupos se comparó mediante una prueba exacta de 

probabilidades de Fisher. Estos análisis se llevaron a cabo en el paquete 

estadístico Systat 10 (SPSS, Chicago, Illinois). 
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IV. RESULTADOS 

 

Respuesta de las cabras el primer día de contacto con los machos 
 
Pulsatilidad de la LH de las cabras 

  

 Antes de la introducción de los machos, el número de pulsos de LH 

fue similar (P > 0.05) en las cabras sin experiencia sexual (0.4 ± 0.16 pulsos) 

y en las cabras con experiencia sexual (0.2 ± 0.13 pulsos; Figura 1). 

Postintroducción de los machos, en las cabras sin experiencia sexual (4.6 ± 

0.4 pulsos) y en las cabras con experiencia sexual (4.6 ± 0.4 pulsos) se 

incrementó (P < 0.05) la frecuencia de los pulsos de LH. El intervalo entre la 

introducción del macho y la presentación del primer pulso de LH fue similar 

(P > 0.05), en las cabras sin experiencia sexual (36 ± 13.3 min) y en las 

cabras con experiencia sexual (27 ± 4.9 min).  

 

 

Respuesta de los machos en los primeros 90 min de contacto 

Comportamiento sexual de los machos  

 

De las conductas sexuales desplegadas por los machos, sólo el 

número de olfateos anogenitales fue diferente (P < 0.05; Figura 2). Los 

machos que interactuaron con las cabras con experiencia sexual 

manifestaron 63 conductas y los machos expuestos a las cabras sin 

experiencia sexual expresaron 27 conductas durante los primeros 90 min de 

exposición. Por el contario, el número de flehmen (7) y las aproximaciones 
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(32) realizadas por los machos en contacto con las hembras sin experiencia 

sexual no fue diferente (P > 0.05) a los mostrados por los machos en 

contacto con las hembras con experiencia sexual (6 y 30, respectivamente). 
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Figura 1. Perfiles de la secreción de la LH de cabras expuestas a machos 

sexualmente activos: a (hembras con experiencia sexual) y b (hembras sin 

experiencia sexual). La flecha (↓) Indica el momento de la introducción de los 

machos. 
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Figura 2. Frecuencia en el comportamiento sexual de los machos 

sexualmente activos al ser puestos en contacto con cabras con experiencia 

(■) o sin experiencia  sexual (□).  El comportamiento se registró los primeros 

90 min de contacto entre machos y cabras (*P < 0.05). 
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V. DISCUSIÓN 

 

Los resultados de la presente investigación indican que la falta de 

experiencia sexual no disminuye la pulsatilidad de la LH al ser expuestas por 

vez primera a machos sexualmente activos. Estos resultados difieren con los 

reportados por Gelez et al. (2004a) quienes reportan que el incremento en la 

LH en respuesta al macho fue significativamente mayor en las ovejas con 

experiencia sexual (24/29, 82%) que en aquellas sin experiencia sexual 

(8/20, 40%). Así mismo, estos resultados son contrarios a los reportados por 

Hawken et al. (2008) quienes indicaron que un menor porcentaje de ovejas 

sin experiencia sexual (1/5, 20%) manifestaron pulsatilidad de la LH en 

relación a las ovejas con experiencia sexual (3/5, 60%). Dichos resultados 

sugieren que en las ovejas la experiencia sexual juega un papel primordial 

en el reconocimiento de la pareja sexual. Algunos autores han demostrado la 

influencia de la experiencia sexual sobre el comportamiento reproductivo de 

las hembras. Por ejemplo, estudios realizados en cerdas jóvenes al 

exponerlas por vez primera al verraco se ha observado que en esas 

hembras se adelanta y se incrementa la manifestación de la conducta estral, 

así como, la pulsatilidad de la LH en relación a aquellas cerdas que 

permanecieron aisladas del verraco (Kingsbury y Rawlings, 1993). Ello 

sugiere que las cerdas responden de manera similar a las ovejas, en el 

hecho de que la experiencia sexual participó de manera importante en la 

manifestación de respuesta estral y endocrina. 

 En relación con el tiempo requerido para la presentación del primer 

pulso de LH post-introducción de los machos no se encontró diferencia 
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significativa en ambos grupos de cabras. Estos resultados coinciden con el 

reciente reporte de Vielma et al. (2009), quienes encontraron que en las 

cabras multíparas (con experiencia sexual) expuestas a machos 

sexualmente activos, el primer pulso de LH después de la introducción de los 

machos se presentó a los 33 ± 8 min. Los resultados de ambos estudios 

sugieren una similitud en el tiempo de respuesta de la LH en las cabras con 

experiencia sexual. Esta coincidencia en tiempo en la presentación del 

primer pulso de LH fue similar a lo encontrada en las cabras sin experiencia 

sexual, lo cual sugiere una sincronía en la respuesta endocrina de las cabras 

(con y sin experiencia sexual) al exponerlas a machos sexualmente activos.  

 Así mismo, los presentes resultados concuerdan con reportes previos 

que indican que la exposición de hembras nulíparas a machos sexualmente 

activos, sincronizan el estro y la ovulación de ellas  (Luna-Orozco et al., 

2008). Así, estos últimos autores demostraron que los machos sexualmente 

activos tratados mediante un tratamiento fotoperiódico previo, indujeron y 

sincronizaron el estro en más del 95% de las cabras nulíparas. Entonces, es 

muy probable que la respuesta observada en las hembras sin experiencia 

sexual se debió a la intensidad del comportamiento sexual de los machos 

utilizados, ya que está ampliamente demostrado que el comportamiento 

sexual de los machos influye de manera determinante en la respuesta sexual 

en las cabras (Delgadillo et al., 2009). Finalmente, el comportamiento sexual 

de los machos con experiencia sexual manifestaron casi las mismas 

conductas en los primeros minutos de contacto con las hembras con y sin 

experiencia sexual, ya que sólo existió diferencia en los olfateos 

anogenitales que realizaron los machos en contacto con las hembras con 
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experiencia sexual, ello sugiere que tal vez las hembras con experiencia 

sexual fueron más atractivas a los machos (Katz, 2007).   
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VI. CONCLUSIÓN 

 

 En las cabras anéstricas sin experiencia sexual la pulsatilidad de la 

secreción de la LH no disminuye si son expuestas a machos cabríos 

sexualmente activos. 
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